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CENCERRADA 207.
TOMO m .

—'Vaya una preguntica, nostraino. iQaé 
quiere decir este o intet'esaixie’l 

—Aunque no es una espresion técnica, 
estado interesante es aquel en que se en­
cuentra la mujer embarazada; por ejemplo, 
nuestra reina doña María Victoria.

—Y dígame su mercó, nostramo: ¿ná 
quién es interesante ese estao? Porque lo 
que hace á mí... con perdón de su mercó... 
maldito lo queme interesa...

—Pues debia interesarte, Liberto, como 
& todo buen español, el que se auTuenten

DIRECCÍOR I  ADSSmiSTRACÍOH: 
CoMSEKai Baja, 2 0 , p r is c ip a i, nQoiEROA, 

MADBID,

los príncipes de la sangre real, á fin de que 
no nos Teamos en el triste caso...

—Vanaos, ya estoy al cabo da la calle. 
Lo que su mercó teme es, que se acabe la 
caita y llegue un dia en que teagamos que 
dejar cesante el trono per falta de sangre 
real... pues lleva su mercó razan, y ahornes 
cuando me v4 siendo interesante el estao. .. 
Dígame su mercó, nostramo: ¿y los hombres 
poemos estar en estao interesantel

_¡Hombre, Liberto! Eres más inocente
que los que creen en los desmayos del señor

Ayuntamiento de Madrid



i EL CENCERRO.

Zorrilla. ¿Cómo quiéres tú  que los hombres 
estén cmbarazadós?

—Pues no c-ea su inercé que he dicho 
ningún disparate. Algunos conozco yo que 
están embarazaos... y con dos mellizos en 
el buche; y si no que lo diga al hermano 
Sagasta. ¡Vaja! ¡Pues poco inUresante 
que es el estao del tupecino! ■

—Ese es un caso excepcional, hermano. 
—Pues sepa su mercé que como ese hay 

muchos estaos inierescrntes-, lo que es ne.- 
cesario es dar con ellos y buscarles las cos­
quillas, y si no ya verá su mercé si salen 
estaos interesantes y hermanos embarazaos 
ol dia que llegue...

.—Puede que tengas razón, Liberto. 
- ¡V a y a  e ila  tengo! Y además, nostra­

mo, ¿ha visto su mercé un eitao más inte- 
Tesante que el estao en que estamos casi 
tós los dias mi camará Nicolás y yo? ¡Pues j 
poco intetesantes que nos ponemos nosotros 
cuando estamos así... un poquillo á media 
vela!... ¡Pues no la digo á su mercé ná, 
cuando se desmaya el hermano Manolo!

—Esas son consecuencias naturales de su 
buen corazón, hermano.

—¡Jé, jé! Su mercé si que es bonachón, 
y  y-'* Lo que tiene el hermano Zor­
rilla es cá carlanca como el mastin de un 
oortijo; y lo que él quiere, con esa capita 
de mansedumbre, y esa carita de fraile en 
cuaresma, es que la cosa de la acusación se 
quede así... entre dos aguas, á fin de que 
sea un punto negro...

—¿Y qué interés puede tener...
—Yo se lo diré á su mercé. Si se hace la 

acusación, y resulta criminal el tupeciuo, 
tendrá él que indultarlo, y si resulta mó­
cente, podrá subir al poder. De modo que, 
lo que le conviene, es que la cosa quede 
así... incapacitando ai hermano Sagasta 
para pescar otra vez el poder, que es el al­
ma del negocio. Conque cate su mercé si

se encuentra en estao interesante el her­
mano tupeciuo.

iJe'fús, Jesús! iQoé malos pensamien- 
mientos tienes, hermano Liberto!

¡Pero qué aceríaores son, nostramo!
■ ¡Y cómo les ha cnteudío este lego la toná á 
: los hermanos enterraores...

— Quiénes son esos enterradores, hombre?
— ¡Toma! Los radicales, porque como tó 

se les güelve quererle echar tierra al asun­
to, cate su mercé por lo que les llamo en- 
terraores.

—Vamos, decididamente no se puede con­
tigo, hermano Liberto; es menester no ha­
cer caso de tí, porque cada dia estás más 
marrullero, más escamón y en un estado 
m ás...

—¿Más interesante, ̂ :^stramo?'¿Lo vé su 
mercé cómo es verdá que somoa muchos 
los hermanitos quo estamos en estao inte- 
resantel

Que venga ya la gorda, 
y cuanto antes 

nos saque de este estao 
interesante:
Qué á trabucazos, 

van á salir algunos 
de su embarazo.

•  *
Conque vamos á ver, ¿se puede saber qué 

es lo que se teme en las Andalucías? ¿Se 
puede saber por qué le teme tanto el Gobier­
no á Despeñaperros? Porque......  que hay
escama, y grande, eso es indudable; y en 
prueba de ello que ha salido un coronel á 
ponerse al frente de la columna que se va 
á aumentar en aquel punto, y ,que hay ór­
denes dadas y fuerzas prevenidas, y ......va-
nios que corre mucho miedo.

Pur mucho que tú te afanes 
y por mucho que andes listo.....
donde ha de saltar......U liebre
no lo aeiertas, Manolito.

E l i  
che mi 
hecha 
taban 
hubies 
tro, qi 
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E1 hermano Zorrilla lia pasado una no­
che muy agitada. Soñónua Cataluña estaba 
hecha un volcan, que las facciones aumea- 
taban y coriiau por todas partes, sin que 
hubiese iin guapo que les saliese al encuen­
tro, que les trenes y los correos no corrían 
por temor á los facciesos, que las Andalu­
cías estaban á punto de caramelo, que eran 
ya varias lis  partidas repub'icanas que se 
hallaban en el cantpo, que Sagasta iba para 
arriba, que el Señorito iba para abajo, y 
que el diluvio se acercaba á todo escape. 
Con tan fuertes emociones, ¿qué habla da 
suceder? Que se desmayó el pobrecito, y 
acaso no hubiera vuelto á no presentarse el 
ministro de la Guerra, que con entonación 
guerrera,le dijo: Animo, D. Manolo, Espa­
ña está tranquila, vaya un vasito de tila y 
á vivir.

Y uno una taaa de tila, 
y otro un vaso de aguardiente, 
quedaron lo.s dos ministros 
hechos un par de valientes.

Cinco minutos de huracán han bastado 
para asolar una importante ciudad de Sici­
lia. ¡Miren ustedes qué demonio de ocur­
rencia! Con un trimestre de ese huracán que 
se descolgase por España, nos poníamos al 
reló. ¿Valiente tortilla habíamos de hacer 
de calamares y zorrilleroe! Y si luego para 
adoínar la tortilla le poníamos encima un 
ramillete de flores á la saboyana, armába­
mos un plato capaz de presentárselo al 
miímísimo rey do Italia.

¿Conque por fin vamos á tener en Espa­
ña una exposición de industria y artes? 
¡Vamos, me alegro! Atí podremos lucirnos 
dando á luz nuestras industrias y nuestras... 
¡Vaya! ¡Pues poquito industriosos que so­
mos los españoles! CahalleTO de industnia

hay en España capaz de darle cien vueltas 
ál qre las inventó' ¡Pues no digo naba 
cuando se prerenta el del tupé con sus ju e ­
gos de manos, y sus...

Caballeros de induítria, 
vulgo ingenieros, 

hay que tienen tre.s gárfios 
en cada dedo.
Y los itd in o s , 

lim p ian  h a s ta  las cajss 
de U ltram arinos.

Ilermaro director de Comunicrciones: 
Los ingenieros aumentan como las faccio­
nes catalanas, y su mercé se cuida tanto de 
perseguir á los escaraoteadores, como el 
hermano Baldrich á los margaritos. Hom- 
hre, 6i es que su mercó no sirve pá el caso, 
¿por qué no canta claro y deja el puesto pá 
otro que lo entienda mejor?

EL' CEMENTERIO POLÍTICO.

DIAIOGOS.

¿Dónde anoche te metiste? 
Dime, picaro Liberto;
Tienes semblante de muerto 
Y estás muy pálido y triste. 
—El lance es un poco sério. 
¡Ay! nostramo de mi alma. 
—Pues cuéntamelo con c.alma. 
—Estuve en el cementerio. 
—¿Y qué viste por allí?
—Tantas cosas, amo mió;
Que me entra escslu......Rio
Al recordarlas aquí.
Pós miosíe; me fui pá dentro. 
Porque dicen que en tal noche 
Salen los muertos en coche 
Do los vivos al encuentro.
Vi venir de mala pasta 
Dos apóstoles á raí;.
Iba á correr, pero vi ^
Que eran los dos, do Saga*ta. 
Yo sin poerme callar 
Les pregunté á troperoues:
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¿Son ustedes los rr.illones 
De la C aja  de Uitraiear?
Ellos respoDáieron:—Sí;
Pero vó cóüiü iiOó nombras;
Nosotros SOMOS...... las sombras;
Les cuerpos b« están aquí.

'  Tóos msjaron en nosotros.
—Apóstol, me dejas vízco.
—¡Mateo nos dió un pellizco?....
Y más pell.zcos los otros.
Chico, ni tiempe nos dieron 
Pa; a salrar niiestras almas,
Nos llevaron entre palmas,
Y en sus bolsas nes metieron.
—jOh, qué koirorl

— Y aquí los dos 
Sufrimos nuestra condena.
Lile á Mateo, que buesa 
Se la guardamos. Adiós.
Me dejaron tupefacto;
No sope lo que decir;
Pero luego vi venir 
Otra sombra ó garabato.
—Cuerpo, ó sombra, ó lo que seas; 
¿Qué quieres de f ia j  Liberto?
Le dije yo medio muorto.
¿Qué es lo que de mí deseas?
— Quiero que vengas conmigo 
Al nadeta l panteón,
Y maúana á la nacioa 
Contarás lo que te  dig'o.
Accedí; cogió mi mano.
Se atufaron mis cabellos,
Y en lusBepulcíos aquellos 
Me fué metiendo el hermano.
Apenas yo los fui viendo
Y el miedo arrojé de mí,
Aunque leo mal, los fui 
De esta manera lejendo:

«Dtscan&a en este rincón 
Doña Honra Nacional;
Nació en la revolución -
Y murió de un puntillón 
Del partido radical.»
Y JO añadí con carbón:

Hasta que la levante el partido republi­
cano federal.

«D( ña Hacienda aquí lepcea;
Una tisis pioletgt.da 
La condujo hasta la fesa.»
Y JO añad í con do ler p ie fu n d o ;

No se murió ella sola;
Matóla Segismundo,
Ruiz Gómez, Ardanáz y Figaerola.

«Yace aquí el Españolismo 
Que murió de asco y vergüenza 
Al ver al italianismo »

Hasta que á tedo el que á extranjero 
huela, se le rompa á trancazos el bau­
tismo.

Aquí el Rubor Nacional 
Descansa. ¡Quién lo dirial 
Como la cosa va mal 
Está esperando .su día »

_ Para salir y dar al traste con el partido 
cimbro-radical.

«Tantos años lleva ya 
Don Crédito en esta fosa,
Que esperando el pobre está 
Su resurrección gloriosa.» 
tQuién le resucitará?

«Don Carlismo que yacía 
En este escuro rincón.
Resucitó cierto día.
Por envidia que tenia......

De que un tirano ermo él gobernase la 
nación.

«Yacen aquí todos juntos 
Formando apiñado enjambre.
Diez y siete mil difun tos.»
¿Eran acaso de alambre?

Poco ménoF;pues eran unospebres maes­
tros muertos do hambre.

Todo esto es lo que yo vi,
Y á bus mandatos muy fiel.
Lo traslado á este papel 

Tal como el hermano me lo mandó á mí.

Por Liberto,
C. S.
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Signare mió Mano’o, 
la í estar tropo apesarato 
al ver che tutii li muudi 
i  mí Bon facerme caso.
Mí tener tuita la barba 
e reírseme iu mios barbos; 
mí raparme la jocica 
¿silbarme los'muchachos, 
^ago mal si mí estar tristo, 
e si ine sonriso malo, 
lo mismo si non saluto 
che si saluto per alto,
k  ̂ pongo il chambergo, 

ene si mi visto de majo.
¿the faro io mió signore? 
¿^omc arreglo Isto íinglato?

Ar.añanse miasignora, 
conspiran Ji fedéralos, 
me amenazan calamar!, 
é peganme sacristanes.
Per tutto lo cual resuelvo 
sin la turrona dejaros, 
é te marches á Tablata 
con tu chusma y tus desmayos, 
viniendo á ocupar tu puesto 
mió amico D. Nicolsso, 
che lo bebe como agua 
é siempre estar ajumato.
E seguiremos comiendo 
hasta venir fedéralos 
é me fagan ir á ver 
li barbas al Pat:e Santo.
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-Nostramo, nostramo, una gran no­
ticia.

—Lárgala pronto, hermano; vamos, deja 
ere vaso de vino, pues no te permi-io (jue lo 
pruebes basta saber...

— Pues sepa su mercó que ya no se sa­
can los 40.000 hombres.

— Dame un abrazo, Lilerto, J  además, 
no ese vaso, sino esta amitrilladora te re ­
galo por la noticia tíratela; y cuéntame, 
hombre.

—Ná, nottramo, lo que le digo á su 
m^rcé.

—¿Pero por qué no .sacan y a los 40.000?...
— ¡Tomal Porque......porque en vez de

los 40.000, van ó sacar 62.000.
—¿Qué dices, Liberto?
—Lo que oye su mercé; y si no vaya su 

mercé contando: 40.000 pá el ejército y 
10.000 páCüba’, son 50 000; y 12.000 p4 
la malina......ajuste su mercé la cuenta.

—Suelta esa ametralladora. Liberto, que 
no mereces......

—Ya llega tarde su mercé, nostramo, 
porque está ya más vacia que la caja de U l­
tramar; pero descuide su mercé que otras 
noticias le daré pronto que van á valer una 
boega.

en España no hay tribunal competente para 
juzgar ciei-tos del.tos. Y es verdad. ¿Quién 
se mete á juzgar una trasferencia de c^etl 
mil durosl Sise tratase de un par de pese­
tas .... pero ¡dos milloues!.... En las tras- 
ftiirencia-s sucede lo contrario que cou los pe­
cados; los pecados, mieutras más graudes 
más capitales; y Iss trasferencias, mientras 
mayores más veniales.

Se trasfiaren dos pesetas, 
cuatro tiros al ladren; 
se trasfieren dos millones, 
buena pró al trasferidor.

Es nua verdad que cuando está de Dios 
quo se han de ensuciar les ca’zones, aun­
que se pangan en la cabeza. ¿Quién había 
de decir que habían de ser los republicanos 
los que sacarían una quinta de 40.000 hom­
bres? Pues aH ba sucedido, y allá vá la 
prueba: para votar la quinfa se necesitaban 
180 diputados; el Gobier ) o tenia más 
que 1.30; luego si en vez d lomar parte en 
la discusión, no hubieran asistido á la se­
sión los republicanos, le hubieran faltado 
al Gobierno 50 votos, y la quinta no se hu ­
biera aprobado. Conque..... .im'ste qué 
redics!

Pues señor, la plaga de conservadores 
que se nos ha encajado encimano tiene tér­
mino. Además de k s  conservadores de don 
Amadeo, de D. Alfonso, de D. Cárlos, de 
la Revolución y ds otras cosas más, hay 
conservadores que comen, queespersu, que 
desesperan, calientes, templados, etc., etc.

Mucho aumentan, sí señor, 
los políticos de pega'; 
pero por mucho que aumenten 
se quedarán......en conserva.

Ahora salimos conque no se puede juz­
gar al hermano Sagastafporque..... porque

EPÍSTOLA.

Hermanito rede.ctor 
que escribe A7 ItilTan'iigente, 
dile á ese picaro frai'e 
que contíiigo beber quiere, 
que con el íego Liberto 
ningún hermanito bebe,- 
si en bebidas no transige 
con cur.ntas se le presenten, 
ya sean tintillas, ya blancas, 
ya peleen ó aguardiente.
Y que si quiere pelea 
que á la taberna se acerque, 
verá un lego que á beber 
se las apuesta con siete.

Amen.

E h  
bra. I 
tan be 
sucedí 
lüiuist 
su me. 
Jeréz f 
ta enci 
cima d

Para 
que ha; 
drich á 
ocho bt 
res, tre 
artilierí 
á pie, y 
faccioso 
cen los, 

'tras? Y 
busco?
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El alcalde da Jeréz no ee fía ni de su som­
bra. Hasta las funciones teatrales se ejecu­
tan bajo su presida n da, precisamente como 
sneedia en tiempo de Fernando VIL Señor 
ministro de la Gue.-ra, ¿por qué no manía 
su mercé á Cataluña al ’iermano ab a lle  de 
Jeréz en lug'ardoBaldricb, á ver si sim on­
ía encima de los facciosos, como lo hace en­
cima de los járezan )S?

Señor alcaide, por Cristo, 
en lugar de irse al teatro ’ ■ 
métase osté en la boega 
y tírese cuatro tragos.

«
*  *

Para combatir mil quinientos facciosos 
que hay en Cataluña, tiene el general Bal- 
drieb á sus ó.-deaes la friolera de diez y  
ocho batallones de linea, once de cazado­
res, tres regimientos de caballería, de 
artillería de montaña y otro de artilleiía 
¿ pie, y sin embargo, ni el general veá los 
facciosos, ni los facciosos al general. Y di­
cen los faccciosos;-¿A. que no rae encuen­
tras? Y contesta el general;—¿A que no te 
busco?

«
*  *

Telégraraas van á Roma • 
y de allá vienen consejos:

......con tanto ir ........y venir.
no llegará el niño á viejo.

Crean ustedes qe-e me dá ya lá-tima del 
jpobre tupecino. La ban tomado los radica- 
|les con el hermano Maleo, y no hay lío- que 
jsolo descubran, ni madeja que no le eure- 
|den. Después de haberle dado el mico acbe 
I u cuantos distritos se ha presentado como 
I Rndidalo, tenia él ya apañado su negocio 
pe soniche en el distrito de Qointauar de la 

en, y miren ustedes por donde se la olie- 
Pn, y de cuatro trabucazos que les arrim a- 
fen á los sogastinos, salierou estos desper- 

y ......¡adiós,mi dinerol quiero de­

cir, el dinero del hermano M iteo; quiero 
decir, el dinero que se ha proporcionado el 
hermifio Mateo.

Que el dinero sagastlno
Cuando viene de.... Ultramar,
se viene......muy callandito, ^
y á trabucazos se va.

El día 2 del actual, á las tres de la tarde, 
entraron en la Coniña cinco criminales, 
cinco mónstruoi, hombres funestos. Su­
pongan ustedes si serian criminales cuando 
iban escoltados por veinte artilleros; y sa­
ben' ustedes cuál era el horrible crimen da 
aquellos menstruos; pues e.m no biber po­
dido pagar la contribución por encontrarse 
en la mayor miseria. ¡Habrá picaros Nada 
de clemencia para los pobres, al que no 
pueda pagar la contribución, cuatro tiros 
y cien reales de multa. ¡Pues no falta­
ba más!

Á1 que no puede pagar 
grillos, cadenas y espesas;
ahora, si es rico y no paga......
entonc3s.........es o tra  cosa.

Dóblase la policía, 
la vigilancia se aumenta, 
se sigue á los ciudadanos, 
por sospechas se eucarce'a,
Ja tropa está en los cuarteles, 
la guardia se reconcentra, 
nadie descansa ni duerme, 
todo el mundo se halla alerta. 
Sa preparan los cañones, 
esti encendida la mecha, 
los más bravos se desmayan, 
y los más valientes tiemblan. 
¿Qué ocurre, señor, qué ocurre? 
Que el juicio final se acerca, 
con el diluvio, la mar. 
el petróleo y otras yerbas, 
muy buenas para curar 
los desmayos y jaquecas.
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Corre el rumor de qué el Sr. Puig: y Lla- 
gostera, pocos dias antes de ser herido ha- 
bia adquirido ciertos documentos jastificati- 
ficativos de unos cuantos puntos negros que 
comprometen la fama de algunas elevadas 
personas políticas. ¡Esta sí que lo fi>ma en 
puro!

Al que pesca un ponto negro 
le dan una puñalada ; 
pues señor, ruede la bola, 
y no hay que meterse en nadai

tado que fatiga á la tropa y no consigue 
jamás echarles la vista encima: de modo 
que parece que van jugando al escondite, 
ó mejor dicho, que los facciosos son los en­
cargados de perseguir á las columnas.

y  con estas contradanzas 
y paseos militares, 
se alcanza honra y provecho 
y ascienden los generales.

E l Tribunal del EufUo  dice que Sagas- 
ta y Ruiz Zorrilla son dos figuras negras 
que ha parido la Revolución. Q ie eran ca- 
marás de peine ya nos lo había contao el 
hermanó Manolo; pero no noshahia dicho 
que eran hermanos.

Don Manolo y don Mateo 
están un buen par de gallos; 
el uno con su tupé ,
y el otro con sus desmayos.

Un hermanito pregunta con la mayor 
candidez: ¿qué hace el general Buldrich y 
cómo emplea las fuerzas qua están á sus 
órdenes? Voy á saciar su curiosidad, her­
mano. El general Baldrich es un gran ge­
neral; muy activo, mucho; sobre todo muy 
activo; pero como los carlistas son cerca de 
tres mil hombres, y el general no tiene á 
sus órdenes sino poco más de veinte mil 
hombres......ya se vé, se encuentra el ge­
neral sin fuerzís, y por lo tanto incapaci­
tado de salir de Barcelona; y luego, que 
como ya va haciendo fresquillo......pero ya

¿Ven ustedes cómo estaba en lo firme mi 
lego cuando decia que D. Nicolás estaba en­
emigado da pegarle el trepe al hermano 
Manolo, el Desmayado? Pues ya tienen us­
tedes que ha cosido la capa con la minoría 
republicana, y por lo tanto en disposición 
de mandarlo á Tablada en cuanto se le al- 
bcoten  los espíritus belicosos.

En ]?igu#*ií!t han sido detenid s por los 
carlistas tres diligencias, y r ' os y he­
ridos los passjerpa; pero no hay que dis­
gustarse, señores; porque según tenemos 
ecteedido se piensa tocar á somaten en 
Puigeerdá. De modo que, ya está a frescos 
los tales... robados.

Después de la liebre ida 
se dan golpes en la cama... 
¡Válgame Dios, don Manolo! 
¿Cuándo se vá osté á Tablada?

A N U N C IO S

EL CERCERRO,
P«rlódlco lemanal, Mtirleo, poUHco, hnrlM en, p»i« dt

oíonro, y FRAY UBERTO, colomion etn-
r t.U i. lOKOitrifM. <l« c»b»llo, e a i^ n in , jfro ic liíeo t, «>c.,
ele., e lc .~ § e  publican cada nno una t c i ¿ aemana.—Pecio» «,  ele.» eic.^^DP uunu'-uu «««v. m...* . s.- — —  — ,pasará el ote ño y el invierno, y llegara la ,„„¡eionái«doM'«ió'i‘“ *=SfnietireiJr.., oî udoi íntieip.-

^  °  .  dtroenleieo l lb n n iM d íl  Giro m úlao. No M re d  beu .ello» !>«•
primavera, y entonce.s........ entonces des­
cansará de tanta fatiga y  de tantos malos
ratos, y ds tantos......  yor fin, que los
cuerpos no son de hierro. En cambio man­
da en persecución de los carlistas al coronel 
de caballería RoS(¿uete ó Rosquilla, ó como 
se llame, y este lo hace con tan feliz resul-

ninguna e ltte  de pago».- 
tu , principal izquierda.

St in te rib e  en Madrid, Cortedera BeJ»,

Lo» Mñore» «nieillore» qoe tengan eompleU» U» *9 primera, 
frailada, qoo couipooen el prim er tomo de Fray Llt rit, pneaea 
a ru a r lo  7  »« le. rem itirá le 'oM erla  de color para ■ nenadnraar. 
lo .—F.n la Uedaecioo de E l '' l a c ia a s  7  Fray 1 (>«'10 e.taa «  
T .o ta  .1 ao f undo tomo da El C o c taa o , al precio da SU re., j  e. 
primero da Fray Llácrío, al d .  16 la. _______

M.t.DRtO; m i.
Imprenta de Ei, Cekcíírro, Corredera Baja, 43.

y po: 
me t(

Ayuntamiento de Madrid




